     4. Institutos educadores y sensibilidad prospectiva.PRIVADO 

   Todo lo dicho de la Prospectiva pedagógica es importante para la totalidad de los educadores. Refleja un abanico amplio de principios y de sugerencias que condicionan la tarea formadora mucho más de lo que a primera vista puede pare​cer. Afecta a los aspectos y comportamientos individuales de los que trabajan en el terreno docente y también a las actividades de los grupos humanos que a esta noble labor se dedican.

   Los Institutos religiosos son grupos vocacionalmente entregados a tal labor educadora. Realizan, por misión, un servicio selecto a quienes ayudan a madurar en la vida. Su trabajo no es ocasional, como el de quien asiste a un indigente o cura a un herido. Lo típico del quehacer educativo es la continuidad. Por eso los Institutos tienen tanta importancia en su labor, pues pueden prolongar su tarea más que las personas individuales. Las personas tienen tiempo más limitado que los grupos y las comunidades.

   De esta realidad, hemos de sacar las consecuencias sobre la función de los educadores, especialmente de quienes, por vocación misionera, por actitud samaritana y por responsabilidad evangélica, entregan su vida para dar a la educación un sabor peculiar: el sabor de los valores cristianos.

   A nadie como a los Institutos de religiosos educadores interesa tanto el instrumento prospectivo, para poder mejorar su actividad bienhechora y disponer a sus miembros para aportar cada vez mayor esfuerzo.

   Sin la dimensión prospectiva, el trabajo corre el riesgo de quedarse en una acciones bienhechora ocasional. Pero gracias a ella se pueden configurar proyectos colectivos ambiciosos y coherentes:

   - Se perfilan objetivos a largo alcance y no sólo para el momento.

    - Se regulan ideales adecuados en los que participan todos los miembros.

     - Se preparan procesos que resistan el fracaso o el error de los individuos.

      - Se seleccionan medios e instrumentos que se empleen solidariamente.

       - Se señalan terrenos de actuación que afecten a destinatarios adecuados.

        - Se establecen y siguen normativas y actuaciones adecuados.

         - Se pueden incluso establecer formas de evaluación más eficaz.

   Es normal que, al analizar lo que será la sociedad para la que preparamos a los alumnos y al sospechar los cambios que cada uno tendrá que ser capaz de asimilar, determinadas preguntas claves ronden la mente de los educadores con visión trascendente: 


  + ¿Podemos educar a los alumnos para el mañana, si carecemos de la suficiente sensibilidad para apreciar lo que puede acontecer o lo que con seguridad serán hechos reales dentro de algún tiempo? ¿Es el futuro de los alumnos el centro verdadero de todo protagonismo educa​dor?


  + En una educación de calidad, ¿interesa más resolver los interro​gan​tes del presente y satisfacer las necesidades actuales, o es mejor preparar al hombre, mientras es niño, para que él mismo responda a los reclamos que vayan apareciendo en el porvenir?


  + ¿Se puede estrictamente hablar de pedagogía cristiana y, por lo tanto, se pueden expresar relaciones similares a las sugeridas cuando hablamos de la medicina y hospitales cristianos o de política y de partidos políticos confesionales? ¿Qué sentido peculiar de futuro tiene, o puede tener, una pedagogía cristiana o evangélica?


  + ¿Tendrá la pedagogía cristiana un sentido especial en los años venideros y qué habrá que hacer para conservar la resonancia que ha poseído en el pasado o todavía puede advertirse en numerosas y hermosas iniciativas en el presente?

   Todas estas cuestiones implican compromisos para los educadores. A nadie más que a ellos, que se amparan en el pabellón cristiano, interesa responder con claridad y precisión. No es fácil trabajar con actitudes prospectivas, pues supone mucha creatividad y sano espíritu realista. Incluso hay que superar la comodidad de los resultados presentes, los que se realizan con la claridad de lo que se tiene entre manos y hasta con la seguridad que da la experiencia.

   Si embargo trabajar con actitud prospectiva es:
    - relacionar diversidad de personas que trabajan en la misma dirección,

    - correr riesgos para poder llegar a conclusiones concretas,

    - aceptar aventuras que no siempre podrán ser bien valoradas a priori,

    - asumir tiempos largos en los que podrán seguirse lo hechos y las actitudes,

    - realizar ensayos con todo lo que supone de aciertos y de errores posibles,

    - seleccionar medios que permitan conseguir los objetivos previstos,

    - contrastar los logros con las comprobaciones hechas por otros,

    - ponerse en disposición de continua mejora sin admitir nada definitivo.

  4.1. Criterios y planteamientos.

   El trabajo prospectivo en los Institutos religiosos suele realizarse con más intuición que reflexión, en ocasiones tímidamente y a veces con excesiva audacia y hasta imprudencia. Es normal entonces que los resultados, positivos o negativos, posean gran dosis de azar y desconcierten a quienes reclaman datos minuciosos, como si de pronósticos astronómicos se tratara. En todo caso, es tarea que reclama valor, sensibilidad para el cambio y cierto deseo de superar lo que se hace mal en el presente, al menos en cuanto puede ser mejorado y abre alternati​vas preferentes a los que van a actuar después.

   En los grupos humanos, sobre todo amplios, no se hacen previsiones y se preparan actuaciones sin tensiones y reacciones contradic​torias. Pero se superan bien si se hacen planteamientos serios y se está en actitud de "conversión".


 *  Los miembros más responsables, por edad o por gobierno, suelen refugiarse en lo establecido y tienden a mirar la prospectiva con desazón, sin confianza, como aventu​ra. Tratan de frenar sus efectos cuando se toma en serio y se refugian en dosis elevadas de improbabilidad.

   Es lo que acontece casi siempre en grupos humanos en los que predominan personas rutinarias, por edad o por formación. Y su actitud puede convertirse en serio obstáculo para el conveniente progreso y para la prudente evolución. Tien​den estas personas a desahogarse con lamentos, sobre todo cuando las previsio​nes afectan a obras tradicionales que han dado resultado en tiempos pasados.

   Los argumentos suelen ser superficiales y apriorísticos:

      - Mas vale lo malo conocido que lo bueno por conocer.

      - Es imprudente sustituir lo que funciona por lo desconocido.

      - En temas de educación los experimentos son siempre peligrosos.

   De hecho, estas personas no creen en la ciencia objetiva, en el cálculo frío, porque viven y piensan más desde la afectividad que desde la lógica. Para ellos no se ha hecho la Prospectiva. Su actitud resulta normal; nada tiene de condena​ble por su exceso de prudencia, siempre que la verdadera causa del rechazo no sea la pereza mental, el egocentrismo, la timidez exagerada, el miedo al riesgo.

   En casos como éstos, la postura de clausura puede convertirse en una rémora para los servicios educativos de los grupos dinámicos, sobre todo si las fuentes de decisión se hallan en sus manos y los grupos dependen de sus opciones.

   Ni un solo Fundador de obras de Iglesia hubiera aprobado esta postura, pues todos ellos comenzaron su andadura eclesial en forma de aventura: lo hicieron asumien​do riesgos y realizando enormes sacrificios. Lucharon en campo abierto. Miraron cara a cara al mañana en sus empresas y no reprodujeron dise​ños del ayer. Por eso fueron Fundadores, que equivale a decir inventores, exploradores, descubridores, creadores, genios de primera fila.

   La actitud cristiana, sobre todo en lo que se refiere a empresas dificultosas, está más cerca de la audacia que de la medrosidad. Sin valentía no habría jamás anuncio del Evangelio en lugares, momentos, situaciones y ambientes nuevos. La Iglesia avanza por las plegarias de los conventos de clausura. Pero Dios quiere que haya misioneros esforzados en países paganos de vanguardia.


   * Los miembros más dinámicos, más cultos y con frecuencia más jóvenes, suelen estar más propensos a disponer sus mentes y sus corazones para mirar al porvenir y cambiar el presente. Se sienten desafiados fácilmente por perspectivas de progreso. Son más capaces de asumir los riesgos de las transforma​ciones.

   Varían muchos los motivos y los alcances de las reconversiones apostólicas que con frecuencia laten en estas actitudes. Suelen intensificarse en los períodos de cambio fuerte en la Historia y, sobre todo, en lugares en donde las necesida​des sociales, morales o espirituales alcanzan singular virulencia.

   El hecho de que se sucedan supone vitalidad. Lo importante es que procedan de nobles intenciones, de serenas reflexiones y de medidas inteligentes. El termómetro de su bondad suele estar en el compromiso que asumen quienes las propugnan. No siempre se les puede atribuir sinceridad en las intencio​nes novedosas o serenidad en el cálculo de dificultades probables. En ocasiones pueden ser, y de hecho han sido, aventureros los que las promocionan, sobre todo cuando esas posturas las asumen temperamentos inconstan​tes o personas exaltadas, excesivamente afectivas o imaginativas.

   Pero no cabe duda de que su actitud constituye una riqueza, siempre que no sea fogosa, y un estímulo, si es que no llega a pasión, si los promotores son los primeros en asumir los esfuerzos y las consecuencias.

   En el terreno de la educación los cambios son siempre necesarios. Ordinaria​mente han de ser tranquilos, graduados, continuos. Los planteamien​tos obsesivos no suelen reflejar estos valores, ni presentan garantías de objetividad y veracidad. Sobre todo, son dignos de toda desconfianza cuando proceden de impulsos impro​visados.

   La experiencia suele, con todo, enseñar que no son los más locuaces los que más servicios prestan a los grupos para lograr la mejora y la adaptación. No son los que más hablan del porvenir los que más se preparan para él. Los verda​deros elementos constructivos de las obras educadoras son los que actúan, de ordinario silenciosamente, en esa dirección.

 - Reflexionan intensamente con la responsabilidad de los propios compromisos.

  - Se mentalizan y forman con miras a lo que es conveniente para cada ocasión.

   - Se preparan con experiencias graduadas y abiertas a lo que ven como positivo.

    - Proyectan y planifican con sentido práctico los recursos y los hechos.

     - Investigan otras experiencias que sirvan de orientación y apoyo.

      - Incluso previenen los errores posibles o probables en cada situación.

   Con frecuencia los Institutos se refugian en las reglas de los hombres para eludir las inspiraciones de Dios. Es lo que exaspera a los más clarividentes y a los más generosos, incluso a los más inquietos. Cuando ven que se gasta más energía en sostener obras heredadas que en promover la justicia social, que se valoran más las normas que los servicios vocacionales, que se lucha más por mantener el orden que por conseguir la evangelización del medio en el que se vive, es normal que se produzcan desasosiegos, críticas, reacciones y, en ocasiones, evasiones.

   
  * Por eso, el ideal es llegar a una postura intermedia de progreso valiente y de prudente previsión, de adaptación inteligente y de cordial acomodación, de tolerancia flexible y de firme afianzamiento en lo básico y esencial.

   Es en esta postura de acomodo inteligente y de cambio oportuno, de progreso prudente y de adaptación a las exigencias crecientes de los tiempos, es en donde la Prospectiva pedagógica puede ofrecer a los Institutos educadores un auxilio cualificado, cuyo valor nunca se podrá apreciar como se merece.

    ( Con su espíritu riguroso, previsor, minucioso y ordenado, los Institutos

           pueden aprender a reflexionar con orden, método y previsión.

    ( Con sus campos preferentes, ya consagrados por la experiencia y los datos,

           se ordenan planteamientos sin caer en la subjetividad y en partidismos.

    ( Con sus técnicas minuciosas, se pueden graduar las actividades alternativas

           y prever adecuadamente los mejores caminos posibles que se presenten.

    ( Con sus lenguajes se aprende a hablar no con fantasía sino desde la lógica

           y se logran proyectos viables si se calculan bien procesos y recursos. 

    ( Con sus métodos de control y sus cálculos de probabilidades y recursos

           se puede medir el alcance de los cambios y la garantía de acierto.

   Lo que hasta tiempos recientes se tuvo que someter a los menos precisos crite​rios del gusto, de la oportunidad, de la autoridad, y hasta se justificó como intervención divina a través de la inspiración, hoy se enfoca y transforma con los cauces de una rigurosa prospectiva. Se puede objetivar hasta donde es posible en lo humano, sobre todo hasta los umbrales en los que se halla la libertad.

   Por eso los conocimientos de la Pedagogía prospectiva interesan a los Institutos educadores. Sus postulados pueden ser asumidos mejor por los grupos que por los individuos. Y cuanto mayores sean los grupos y sus actuaciones se hallen más extendidas por regiones y por culturas variadas, más se puede recla​mar los servicios de esta ciencia para clarificar las decisiones del porvenir.

   Pero conviene recordar que es instrumento de trabajo, no panacea o medicina. El riesgo de impruden​cia, de obstinación, de desacierto es connatural al hombre y seguirá su camino por la vida, bien actúe individualmente, bien se realicen las acciones solidaria​mente. Pero también en las obras de Dios habrá que tener en cuenta los instrumentos de los hombres y éste no deja de ser uno de ellos, de tanto valor cuanto más acertado sea el uso que de él se hace.

   La acción educadora cristiana posee ciertamente una dimensión de presente y por eso los educadores tratan de servir lo mejor posible a las personas:

  - en sus circunstancias concretas familiares, escolares o sociales;

   - en sus aspectos afectivos, morales o intelectuales, incluso espirituales;

    - en sus necesidades profundas, tanto sociales como personales;

     - en las mismas relaciones que se establecen al ir madurando;

      - en las metas y objetivos que se persiguen según las circunstancias;

       - en los riesgos y peligros que es preciso aprender a superar;

        - y también en sus objetivos morales, religiosos y espirituales, etc. 

   Sin una sensibilidad suficiente y clarividente para apreciar y buscar el porvenir personal de cada alumno, la pedagogía cristiana quedaría un tanto limitada. Evi​dentemente que esto interesa a nivel general de Iglesia, pues todas sus obras, servicios, movimientos, instituciones, organismos y estructuras están para servir a la vida cristiana y no para conservar logros históricos y glorias pasadas.

   En ese contexto se puede entender el significado de los cambios y de las adaptaciones en los Institutos religiosos, cuya realidad no vamos a tratar ahora, pero que interesa desde la perspectiva de la educación. 

       LOS RELIGIOSOS EDUCADORES Y LAS PREVISIONES PROSPECTIVAS
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   Las obras educativas tendrán necesidad de religiosos expertos en ciencias y técnicas de vanguardia, claramente condicionantes de la actividad docente con alumnos pertenecientes a una nueva forma de actividad mental:

   - la exigida por la galaxia informática de Billy Gates, la del siglo XXI.

   - la cual reemplazó a fines del XX a la galaxia audiovisual de Marshall Mac Luhan.

   - que había desplazado a la galaxia impresa de Gutenberg dominadora desde el siglo XV.

   ¿En qué galaxia deben navegar y ser expertos los buenos religiosos educadores?

  - En Informática, para apreciar la velocidad de las comunicaciones y las grandes posibili​dades de los recursos técnicos modernos. Sólo podrán hablar a un número creciente de alumnos supeditados al nuevo lenguaje transportado en software siempre cambiante.

  - En Electrónica. No podrán dejar de lado los inacabables artilugios y mecanismos cada vez más ingeniosos para apoyar, o sustituir, la mayor parte de las operaciones de la vida convencional y hacer un mundo virtual, en donde no puede dejar de triunfar los electrones

  - En Robótica, que tenderá a mecanizar la producción, el trabajo, incluso el consumo, que llegará a los ocios y hasta a las relaciones más personales. Los automatismos serán ayudas, pero tal vez habrá que defenderse de ellos para no perder la libertad.

  - En Internética, ya que los modos de comunicación codificada, pero abierta a la totalidad del universo, por los sistemas covencionales o los nuevos cauces, fibras, modos ópticos, etc. harán posible una masiva e inagotable de transporte de datos por todo el mundo. 

  - En Sociotecnia, y en todas las formas de exploración, organización y gobierno de grupos pequeños o grandes. ¿Se podrá, y en educación se deberá, mirar al grupo que se abre a las relaciones humanas, no sólo a los contenidos intelectuales, sin dinamizar la persona, la comunidad, la vida, la conciencia?

  - En Psicosomática, puesto que cada vez habrá que entender mejor los mecanismos corporales, los neurológicos, los endocrinos, los ecológicos, que explican el comportamiento de los escolares, a fin de poder ayudarle de manera más real y no con simples consejos.

  - En Cibernética y todos aquellos modo de gobierno por medio de mecanismos artificiales que hacen posible rentabilizar instrumentos y esfuerzos, racionalizar energías y obtener los mejores resultados con los recursos mejor aprovechados. 

   Y también en todas las ciencia o ramas que ayuden a entender mejor los problemas humanos. Será preciso entender mucho para ayudar con eficacia a la sociedad, al mundo, al hombre. Será la condición para educar bien a los alumnos. 

   Tendrá pues que entender de Bioética, de Axiología, de Prospectiva y de Psicotecnia...

   Deberá saber de Ecología, de Neoenergética, de Austro​náu​tica, de Microme​cánica...

   Mirará con simpatía la Ociocultura, la Teledinámica, la Ofimática, muchas más hoy insospechadas....

   4. 2.  Prospectiva y posturas institucionales.
   Aunque las actitudes personales ante los cambios y la renovación de las obras son importantes, más trascendencia para la futura adaptación de los Institutos tiene el acertar en los peldaños que llevan a entender mejor el porvenir. Los procesos de renovación acelerada de la cultura, de la sociedad, de la tecnología, de los lenguajes o de las relaciones exigen, de una forma o de otra, los reajustes de los grupos, en especial de los relacionados con la formación y la cultura.

   Del acierto en la orientación con que se asuman las transformaciones de los Institutos dependerá su misma supervi​ven​cia a medio o largo plazo, pues se afianzarán en su misión, si saben acomodarse a la vida, o morirán de pena, de agresividad o de cansancio, si no aciertan en la empresa.

   Aquí radica la importancia de la reflexión objetiva y serena y la gravedad de los planteamientos que se realicen, cuyos efectos pueden ser decisivos para muchos. Y en este terreno no vale eludir responsabilidades ni es posible paralizar el reloj de la Historia.

   Los Institutos no son abstracciones sociológicas. Son grupos humanos vivos y concretos, compuestos por personas individuales y sensibles. Cada individuo participa de las transformaciones colectivas, como cada Instituto participa, aunque no en igual grado, de los cambios generales y de la marcha de la Iglesia. Para bien o para mal, todos los miembros de cada familia, como todas las familias de la Iglesia, se hallan embarcados en singladuras similares.


  -  Y no vale eludir los compromisos ni las influencias mutuas, a fin de evitar la posible equivocación o el riesgo del naufragio de la nave, ya que las aguas arrollan a quien no puede separarse del cauce de la vida.


  -  No es posible refugiarse en el fatalismo o en el misticismo para eludir el protagonis​mo, pues todos, de forma activa o pasiva, han de participar en el movimiento que producen las olas en la travesía.


  -  No resulta buena medida deshacerse en lamentos o en polémicas para demorar los cambios, pues ellos van a venir mientras los individuos o los grupos sean personas vivas que respiren el aire de las brisas o soporten las presiones de los huracanes. 

   Lo que se transforma es la vida y el entorno. Y tan destructor de los grupos puede ser la transmutación desafortunada que conduce a la desorganiza​ción, como es el inmovilismo que lleva, o trae, la muerte por atrofia o parálisis.

   Interesa no sólo el análisis de los cambios de los Institutos. Más bien es el seguimiento de sus etapas, la habilidad para que se acomoden a los tiempos, a las circunstan​cias, a los países y la habilidad para interpretar los ámbitos culturales. En esa tarea de ajuste es donde puede y debe hacer un magnífico servicio configurando las directrices de la Pedagogía prospectiva.
   Ello implica un serio desafío para cada familia religiosa en particular. Y se complica cuando se mira a todas ellas en general. Supone el adoptar las medidas inteligentes para que las transformaciones se produzcan de manera controlada, constructiva y conveniente, ya que del desacierto o del acierto dependerá la renovación o la muerte, la infidelidad o la angustia, el triunfo o el descarrío.

   Hay diversas posturas al respeto, sin que sea posible hacer estadísticas fiables de ellas. Unas son más radicales y otras más permeables; unas están abiertas a la vida y otras se empeñan en encerrarse en caminos que llevan a la muerte.

   4.2.1. Postura conservadora y de mantenimiento.
   Es despectiva para la prospectiva pedagógica, como lo es para toda aventura de transformación y de variación. Se apoya en multitud de prejuicios, que no dejan de sorprender fuertemente con sólo abrir los ojos a la realidad. Sus promotores suelen decir, la mayor parte de las veces con sinceridad y con nobleza de intención:


  -  Nada esencial ha cambiado ni va a cambiar en lo educativo ni en lo religioso. Por lo tanto, los religiosos educadores tienen su sitio en la sociedad venidera y su labor resultará imprescindible como servicio eclesial y como testimonio cualificado. Habrá que adaptar las formas, pero no demasiado: el fondo será siempre el mismo. Podrán crecer o disminuir en número, pero harán mal en dejarse llevar por "noveda​des".


  -  Respeto de las obras, no interesa revisarlas en momentos de cambio, pues ha costado mucho edificarlas y muchas veces hasta poseen historias centenarias. Pueden "adaptarse" las formas externas: los horarios, los programas y las estructuras. Pero no deben caer en la tentación de perder su probada eficacia y su reconoci​da solvencia.


  -  No hay que dar importancia a los contenidos culturales ni a los instrumentos pedagógicos, que no son otra cosa que instrumentos y recursos. Lo importante es educar en la fe, evangeli​zar y disponer a los cristianos para obrar en conformidad con sus creencias religiosas. Y para esto no son necesarias grandes transformaciones.

   En estas y otras posturas similares, lo que late es cierta ingenuidad, si no ignorancia, sobre la realidad del mundo actual.

   Es asumible en ambientes no desarrollados del todo o que reflejan más la situación social y moral de tiempos pasados. Pero no es de recibo en el mundo promocionado, en el que una explosión demográfica, una explosión tecnológica y audiovisual, amén de otras convulsiones consecuentes (comercial, industrial, moral), han originado gigantescos fenómenos nuevos.

   Quienes no son sensibles a los hechos revolucionarios de la actualidad: revo​lu​ción cultural, revolución sexual y moral, revolución relacional, etc, pueden pensar que los centros educativos siguen en el fondo la misma tarea que hace cincuenta o cien años.

   Harían bien los que asumen esta postura en analizar lo que ha sido la tecnolo​gía de los pasados diez años para sospechar lo que será la se desarrolla​rá en los próximos veinte. Y si comparan los lenguajes y los  procedi​mientos de un párvulo actual con los de otros antiguos podrán, tal vez, entender que las transformacio​nes no afectan sólo a las formas externas.

   4.2.2. Postura revolucionaria y de demolición.
   A pesar de los cambios decisivos, tampoco habremos de sintonizar con la postura de quienes profetizan rupturas convulsivas de todo lo anterior, transforma​ciones completas, cambios radicales de dirección.

   Asombrados por los hechos científicos, tecnológicos, morales y sociales de los tiempos nuevos y deslumbrados por los previsibles cambios de los años veni​de​ros, anuncian y promueven una total revolución en los Institutos religiosos. Van desde la negación de su razón de ser en los años venideros hasta las rupturas radicales de todas las formas heredadas del pasado.

   Los promotores de un pensamiento de ruptura hablan con atrevimiento del olvido de todo lo anterior. Ni la familia ni la sociedad ni la escuela ni la clásicas y tradicionales instituciones de educación resultan ya suficientes.


  - Las familias rotas de nuestros días deben ser superadas por comunidades de mayor convivencia, por hogares juveniles de mayor significación, por relaciones abiertas de mayor profundidad, por la promoción del protagonismo de los hombres, que deben elegir sistema de convivencia desde edades tempranas. Es la ruptura más violenta que preconiza, pues afecta a la institución primera de la naturaleza.


  - Las parroquias rutinarias de nuestras ciudades deben ser sustitui​das por comunidades de base, por grupos de caridad y de oración, por movimientos de solidaridad y, sobre todo, por plataformas para la promoción de la justicia. Educar a  un cristiano nuevo es formarle para la lucha, no para el culto o para la virtud. Hay que renovar la educación.


  - Los movimientos y los grupos de jóvenes, las asociacio​nes, las congregaciones, las cofradías y los equipos deben dejar paso a nuevas formas flexibles y cautivadoras de unión. No bastan grupos formales para promover la piedad tradicional. Lo importante es fomentar la libertad y los sentimien​tos igualitarios.

   Se anuncia que en el porvenir inmediato la reestructuración social brota de los cambios de todo tipo que llegan. Estos afectarán hondamente a la educa​ción. ¿Vamos a seguir formando a los hombres lo mismo que en el siglo XIX? ¿En todos los espacios culturales se va a educar por igual?

   La misma entidad escolar, vieja, clásica, mezquina, inhibidora, debe ser pronto sustituida por modos nuevo de promoción colectiva, por usos culturales de muy diferente significación. Habrá que caminar rápidamente en el proceso del cambio, pues el riesgo de quedarse desplazado por las generaciones jóvenes que avanzan es grande.

   Y respecto de los Institutos religiosos y educadores, por venerables que sean sus tradiciones y generosos sus méritos con la Historia, deberían compren​der que su época ha pasado y deben ser sustituidos por otras realidades eclesia​les. Así de clara y simple resuena la demanda de quienes adopta una actitud de ruptura.

   Algunos de los más moderados conceden a los Institutos el privilegio de la supervivencia, pero con tal de que se dispongan a asumir el protagonismo de una nueva generación de servicios educadores, en donde se requiere fuerte, viva y creadora imaginación, en cuya realización habría de contar más el reclamo de los ambientes que los intereses de los grupos.

   Esta postura de los que proclaman una refundación de todos los Institutos puede tener mucho de atractiva, de renovadora y de desinteresada. Pero cuenta con grandes dosis de romanticismo y de ficción. Por rápidos que sean los cambios y acelerados los modos de renovación, los hechos no caminan con tanta aceleración como las ideas. Si desacertado será el mantener a finales del siglo XX un servicio educativo con modelos y fórmulas propios de las postrimerías del XIX, mas desafortunado sería realizarlo en conformidad con las sospechas, que no recuerdos, de lo que podrá ser la terminación del XXI.

   Es cierto que nos debatimos en medio de olas que arrasan valores, que anulan experien​cias, que invalidan proyectos, que suscitan hechos sociales y morales, como nunca en tiempos anteriores se habían conocido. Es cierto que la tendencia al cambio se acelera al mismo ritmo que el mismo cambio se produce. Pero no es menos cierto que el hombre, también el moderno, cuenta con limitaciones en sus procesos y no hay que precipitar la evolución.

   4.2.3. Postura de la flexibilidad valiente y progresiva.
   Sin prisa, pero sin lentitud, es preciso apoyar los cambios en los Institutos. Se imponen y acomodarlos a los nuevos tiempos. Una oleada de hechos significati​vos debe impulsar a todos a moverse con prudencia, pero con celeridad. La flexibilidad y la conciliación deben llevar a los Institutos a ofrecer consistencia a sus decisiones y claridad a sus elecciones.

   La Prospectiva pedagógica ayuda a pensar a los religiosos en los terrenos de la educación, que para ellos son los de la misión y los de la evangelización. Invita a evitar dogmatismos y decisiones definitivas. Favorece la acogida a los cambios que van a ir viniendo, pero no en todos los lugares ni en todos los sectores con la misma celeridad, incluso precipitación.

   Ofrece el servicio de la lógica y de la intuición para dar sentido a los hechos y para dar claridad a las situaciones. Auxilia a los que han de dirigir la marcha de los grupos, para que aprendan a armonizar la objetividad con los alientos, la flexibilidad con los valores estables, los caminos nuevos con los recuerdos anti​guos, las exigencias con la libertad.

   El servicio educativo cristiano habrá de abrirse a nuevas situaciones, como siempre ha hecho la Iglesia desde los primeros días de su institución. Y por eso reclama, ante la llegada de los nuevos tiempos, armonía, serenidad y compren​sión. Un buen aprovechamiento de la Prospectiva pedagógica sirve para com​prender los criterios adecuados a la función que los Institutos deben desarrollar ante la vida nueva.

   El recuerdo de alguno nos puede ayudar a discernir y actuar:


  *  Cada Instituto es diferente y original, por su historia, por su estilo, por sus líneas de acción. Haríamos mal en identificarlos a todos y pretender que todos se renovaran y adaptaran con el mismo alcance y con la misma dirección. Pretender cambios equivalentes en Institu​tos que acogen preferentemente a huérfanos y en los que animan universitarios es ignorar las exigencias de cada misión.


  *  Cada cultura o cada lugar, cada nivel y cada situación, reclaman ritmos, formas y servicios particulares. Se debe rechazar la homolo​ga​ción en los cambios por exigencias elementales de adaptación. Los que traba​jan en actividades asistenciales en un país del tercer mundo no pueden actuar con criterios, recursos e instrumentos equivalentes a los que sirven a minorías raciales en países desarrollados o los grupos privilegia​dos en esos ambientes.


  *  Cada grupo humano, dentro de cada Instituto, requiere también adaptación. Un Instituto de alcance internacional que, por motivos de aparente igualitarismo, pretenda exigir lo mismo en sus obras y a sus miembros orientales que a los occidentales, que equipare sus servicios a selectos con sus ayudas a indigentes, con toda seguridad conocerá desajustes, desaciertos y perturbaciones, que en poco o nada ayudarán a la evolución.


  * Incluso cada momento reclama atención especial. No es lo mismo acomodar una obra para un futuro inmediato, por ejemplo para ofrecer una atención espiritual a un tipo especial de emigrantes o de refugiados, que incardinarse en una sociedad estable que requiere un estilo perma​nente de formación. No discernir necesida​des, sensibilidades o expectati​vas equivale a disminuir los servicios y entorpecer en cierto sentido la misma evangeliza​ción.

     4.3. Algunas cuestiones candentes.

   Tres cuestiones especialmente importante podemos proponer, entre otras muchas, como modelo de temas en los que la Prospectiva pedagógica puede ayu​dar a los Institutos educativos en su tarea de renovación. No son ofertas clarividentes y magisteriales las que se ofrecen, sino previsiones prudentes, frecuente y objetivas.

   Se proponen como típicas, pero pueden reflejar la importancia de las previsiones técnicas cuando se trata de adoptar medidas prácticas. Se presentan como interrogantes vitales, no como problemas con solución matemática. Pueden ser modelos y reflejo de otras cuestiones similares, cuyo principal mérito es sacudir las conciencias dormidas y hacer comprender a los miembros activos de los Institutos de hoy que nadie puede dormirse en los laureles si quiere sobrevivir.

   Además, sirven para recordar que lo importante no es sobrevivir, sino cumplir la misión sagrada que se ha recibido de la Iglesia, que es lo mismo que aludir a la inspiración de Dios.

   Y se presentan como cuestiones "insolubles", puesto las respuestas, las soluciones, los compromisos pueden ser muy diferenciales, según los diversos modos de pensar:

   4. 3. 1. ¿Escuela cristiana o educación abierta y alternativa?
   Desde hace medio siglo se cierne en los ámbitos educativos confesionales una duda acerada y falaz sobre la validez de la escuela como medio, instrumento y recurso preferente, en la tarea de la educación. Milenaria en su historia, polivalen​te en sus formas, progresiva en sus niveles, variable en sus métodos, la realidad escolar se presenta como un lugar donde unos docentes se relacionan con unos discentes durante tiempos determinados.

   Gira la escuela en torno a los deseos de formar la inteligencia, para aportar a contenidos (instrucción) y para ofrecer formas de comportamiento (formación).

   Ante las nuevas circunstancias de la explosiva revolución científica y las nuevas formas de comunicación y de información, ante un incremento masivo de la población juvenil, sobre todo en ciertos lugares en donde un porcentaje elevadísi​mo de habitantes se mueve en edades que reclaman adecuada instruc​ción, ante el nacimiento de diversas alternativas instructivas o formativas más asequibles en todos los órdenes, resulta normal que surja la duda sobre la validez universal y permanente de la institución escolar.

   Si tenemos en cuenta que la casi totalidad de los Institutos educadores que han surgido a lo largo de la Historia, y que todavía hoy ejercen su tareas docentes, han considerado la escuela como su referencia primordial, el interrogante sobre su validez resulta enormemente desafiante y condicionador para ellos y para sus perspectivas evolutivas. Es justo que se pregunten por la validez de sus tareas y sobre la conveniencia de mantener muchos de sus hábitos profesionales.

   La Prospectiva les ayuda a comprender que la escuela entendida con dimensio​nes tradicionales: programas, lecciones, textos, clases, aulas, horarios, alumnos, maestros, reglamentos, puede quedar muy alterada:

 
  - Por sistemas individualizados de aprendizaje, en función de las capacidades de los intereses y de las posibilidades de cada uno de los escolares o de los objetivos que se pretenden alcanzar.


  - Por instrumentos mecánicos que pueden sustituir, incluso con eficacia superior, a la tarea meramente verbales de los docentes a través de los instrumentos tradicionales de la acción didáctica.


  - Por programas y diseños curriculares inmensamente pragmáticos, en donde se trata de lograr datos o habilidades para el trabajo.


  - Por unas relaciones meramente formales, técnicas, frías y rigurosas im​puestas por ritmos controlados de aprendizajes y evaluación.


  - Por un tiempo que puede estar estrictamente ordenado a las adquisi​ciones de​seadas y en el cual no tienen cabida otras intenciones o relaciones, al menos si no quedan claras en quien las formula.

   Evidentemente en una dinámica escolar con estas variables, en una escuela "tan tecnificada", la tarea cálida, afectuosa, fraterna, paciente, humana y hogareña, que ha sido durante tanto tiempo el vehículo de comunicación amistosa en la que se basa la educación cristiana, queda seriamente comprometida.

   Los que quieren mantener su servicio evangelizador tienen que abrirse a nuevas formas de relación o tratar de mantener en lo posible sistemas escolares que promuevan estructuras humanizantes en medio de la tecnifica​ción.

   Siempre surgirá el riesgo de que muchos demandantes de la escuela confesio​nal y cristiana, promovida con fines de educación integral y no sólo de instrucción pragmática, no entiendan de verdad los valores que se les ofrecen. Pero habrá que ser transparente en la oferta real que se hace. Y hasta, cuando el caso llegue, habrá que entender que este tipo de educación se mueve en cierta inferioridad en una sociedad más secularizada y exigente, interesada por lo inmediato o poco capacitada para asimilar los valores espirituales. Pero a la larga el riesgo se convertirá en estímulo y los valores flotarán sobre la escoria.

   No quiere decir que la concepción técnica de la escuela, la configuración preferente de talleres de aprendizaje, resulte con toda seguridad la fórmula predominante en un porvenir más o menos lejano. Pero los Institutos que piensan en el mañana harán bien en prevenir su tiranía y sabrán crear alternativas.


  - Pensarán en ofrecer la mejor calidad instructiva en su centros, con la máxima compatibilidad convivencial y relación personal.


  - Prepararán lo mejor posible a sus miembros docentes para ser excelentes informadores y comunicadores, pero inyectan​do en ellos el ideal de una educación auténtica por encima de la instrucción.


  - Multiplicarán sus modelos organizativos y sus opciones preferentes, asumiendo la flexibilidad y la comprensión como metodología, cada vez más abierta a la continua y prudente adaptación.


  - Se volverán intensamente sensibles a los valores de las personas, que para ellos serán lo primero de todo.


  - Reflexionarán en función de las circunstancias en que se mueva cada obra concreta, pero sabiendo que los valores básicos de la disponibili​dad y de la dedicación desinteresada son compatibles con cualquier sistema. Es la riqueza que los Institutos aportarán en l porvenir.

   No tendrá mucho sentido el pensar que la escuela, por la que trabajaron tantos siglos los educadores cristianos, no tiene razón de ser en el porvenir. Está muy lejos de pasar a la categoría de museo, precisamente en un tiempo en que la población se multiplica, los riesgos de materialismo se incrementan, los ideales cristianos se mantienen.

   4. 3. 2.  ¿Acciones individuales o trabajos solidarios?
   Con la mirada puesta en los cambios venideros, queda la duda de si la formación seguirá siendo obra conjunta de un grupo entusiasta de educadores o habrá de ser cada vez más el fruto de intuiciones particulares o personales.

   La prospectiva nos dice que, al tecnificarse cada vez más la vida de los hombres, se incrementarán fuertemente las tendencias al individualismo. Lo que acontece con frecuencia en las relaciones de las familias, en las sociedades, en los centros de trabajo, puede suceder en el interior de los Instituto religiosos:


  -  Puede debilitarse el espíritu de cuerpo que ha inspirado hasta el presente la actividad educadora que llevaron entre manos y ser sustituido por la autonomía personal en las decisiones, por el predominio de intereses particular, incluso por la vanidad y la competitividad.  


  -  Pueden abandonarse campos de gran demanda evangelizado​ra, por la ausencia de operarios y por no someter​se los activos a consignas evangélicas, aprisionados los miembros por el egoísmo, por la comodi​dad o por la simple timidez.


  -  Pueden incluso deshacerse muchas obras iniciadas, al carecer de fortaleza y de coherencia en su realización.

   Los Institutos religiosos deben ser conscientes de estos riesgo y seguir prepa​rando a sus miembros para la obediencia y para la renuncia voluntaria a la propia libertad, en aras de un bien superior. Precisamente en esos elementos, en la dependencia y coordinación, es donde se halla su fuerza.

   Ellos no son la suma de individuos que se agrupan para trabajar mejor. Son la comunidad que se entrega al servicio educativo con un estilo, con unos ideales, con formas superiores a las individua​les. La prospectiva pedagógica no inmuniza a los Institutos de los peligros, sino señala nuevos derroteros.

   4. 3. 3.  ¿Ambientes tradicionales o nuevos campos misioneros?
   Es también una pregunta que, sin desazón, se formulan muchos de los Institutos: ¿Seguimos con las obras heredadas o iniciamos otros proyectos? La Prospectiva pedagógica ayuda a los Institutos a descubrir las áreas preferen​tes de su actuación misional pasada, presente y posible. Ofrece datos de necesida​des actuales y venideras. Reclama la atención sobre los cambios y los ritmos de esos cambios. Sugiere las preferencias, no sólo por las oportunidades que pueden surgir, sino por las personas concretas que las van a precisar.

   Cuando en los Institutos educativos se exploran los terrenos preferentes, es una prudente mirada prospectiva la que puede ayudar a acertar en la elección. Te​niendo en cuenta las dificultades numéricas y las exigen​cias cualitativas que se han dado desde mediados del siglo XX, es de suponer que seguirán siendo frenos reales en las planificaciones de casi todas las obras de Iglesia.

   Pero ello no quiere decir que no se ha de descubrir en sus servicios un apoyo para cuando se deban tomar decisiones o manifestar preferencias.


  -  La prospectiva anuncia lo que van a ser los países del tercer mundo y lo que van a representar los más desarrollados a nivel de población, de juventud, de necesidades educacionales, de recursos, etc. Con el máximo respeto a las opciones individuales o colectivas, no está de más el reconocer la preferencia por los lugares en donde van a existir mayores penurias y en donde las personas van a ser más numerosas.


  -  Los Institutos que trabajen en lugares históricamente cristianos también encontrarán en las Prospectiva pedagógica ayuda para diferen​ciar la realidad de lo aparente, lo nominal de lo auténtico. De los resultados se podrán sacar muchas consecuencias en favor de un sano realismo.


  -  En todo caso, la Prospectiva pedagógica ayudará a entender la marcha del mundo y hará posible escuchar sus gritos de ayuda espiritual, cuando lo material invade, como lodo cenagoso, los terrenos.

   Y no se debe olvidar que tal vez sea en el ámbito educativo en donde las obras de Iglesia son más decisivas. Tanto a nivel de acción colectiva, como en las iniciativas de cada uno de los miembros, no habrá que desaprove​char los recursos. Anunciar a los educadores cris​tianos todo lo referente a su misión venidera: sus riesgos, sus destinatarios, sus lenguajes, los montajes en que van a vivir, es una de las labores más bellas a las que se puede atender.


 LA FLORACION VOCACIONAL EN LA INDIA, como símbolo de esperanza  
(Incremento entre 1885 y 1999)



   En el mundo los Institutos masculinos y femeninos han ido perdiendo entre el 10 y el 25% en las dos últimas décadas. En algunos países se ha dado la excepción: India, México, Polonia. Los datos versan sólo sobre 15 Institutos que tienen su Sede Central en la India. Primer dato: miembros. Entre paréntesis: Obras. Se indica el % de incremento entre 1985 y 1999 (2005, hipótesis de aumento continuado)

PRIVADO 
 Instit. en India  (% de incr)
      1885
      1995
  1999 y 2005

 Algunos masculinos

 Hnos. Carmelitas de

    la Inmacula​da. Kerala  
(+ 22%)

 Hnos. de la Imitación de Cristo.

     Cristo. Estado de Kerala 
(+ 60%)

 Hnos. Misioneros de 

     S. Francisco.  Bombay 
(+ 28%)

................

 Algunos femeninos

 Misioneras de la Caridad. 

     Calcuta (M. Teresa)
(+ 101%)

 Hnas Carmmelo Apostólico. 

     Estado de Kerala 
(+ 344%)

 Carmelitas de Sta. Teresa. 

     Bangalore 
(+ 24%)

 Carmelitas Teresianas. 

     Kera​la 
(+ 51%)

 Clarisas Franciscanas. 

     Kerala 
(+ 44%)

 Hnas. del Sdo. Cor. Kerala 
(+ 26%)

 Hnas. de Betania. Bangalore 
(+ 38%)

 Hnas. de Sta Ana. Tamilnado 
(+ 101)

 Hnas. Francisc. B. Socorro 
(+ 28%)

 Hnas. de Sta. Ana. Bangalore 
(+ 26%)

 Hnas. de la Inmac. Bengala 
(+ 56%)


   1.474 (162)

      81  (15)

     335  (41)

   2.170 (240)

   1345  (125)

    683  (66)

     760  (63)

   4.466 (324)

   2.450 (233)

     820  (96)

     780 (101)

     565  (74)

     320  (29)

     285  (27)
   1.648  (216)

     120   (29)

     430   (56)

   3.836  (522)

   1.444  (144)

     820   (98)

     967  (103)

   5.916  (478)

   2.793  (235)

   1.085  (110)

     860  (138)

     686   (91)

     459   (40)

     323    (44)
  1.892    2.428

    130      141

    455      551​

  4.356    6.781

  5.985    9.450

    853      984

  1.145    1.230

  6.428    7.836

  3.259    3.895

  1.137    1.358

    914      984

    724      868

    502      658

    537      366


Fuente: Anuarios Estadísticos de la Sta Sede: 1985, 1995 y 1999.

Hipótesis. De 1998 a 2005 sigue el mismo proceso de 1985 a 1999


Mitos y hechos, sonrisas y lágrimas,

he ahí la gran dialéctica del siglo XXI.
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